(Visual – Large stick, banner with vulture and child)
“Odio a los Buitres”
Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Segundo de Samuel capítulo 21, versículo 1. Segundo de Samuel capítulo 21, versículo 1. La Biblia dice en Segundo de Samuel capítulo 21, versículo 1: “Hubo hambre en los días de David por tres años consecutivos. Y David consultó a Jehová, y Jehová le dijo: Es por causa de Saúl, y por aquella casa de sangre, por cuanto mató a los gabaonitas. Entonces el rey llamó a los gabaonitas, y les habló. (Los gabaonitas no eran de los hijos de Israel, sino del resto de los amorreos, a los cuales los hijos de Israel habían hecho juramento; pero Saúl había procurado matarlos en su celo por los hijos de Israel y de Judá.) Dijo, pues, David a los gabaonitas: ¿Qué haré por vosotros, o qué satisfacción os daré, para que bendigáis la heredad de Jehová? Y los gabaonitas le respondieron: No tenemos nosotros querella sobre plata ni sobre oro con Saúl y con su casa; ni queremos que muera hombre de Israel. Y él les dijo: Lo que vosotros dijereis, haré. Ellos respondieron al rey: De aquel hombre que nos destruyó, y que maquinó contra nosotros para exterminarnos sin dejar nada de nosotros en todo el territorio de Israel, dénsenos siete varones de sus hijos, para que los ahorquemos delante de Jehová en Gabaa de Saúl, el escogido de Jehová. Y el rey dijo: Yo los daré. Y perdonó el rey a Mefi-boset hijo de Jonatán, hijo de Saúl, por el juramento de Jehová que hubo entre ellos, entre David y Jonatán hijo de Saúl. Pero tomó el rey a dos hijos de Rizpa hija de Aja, los cuales ella había tenido de Saúl, Armoni y Mefi-boset, y a cinco hijos de Mical hija de Saúl, los cuales ella había tenido de Adriel hijo de Barzilai meholatita, y los entregó en manos de los gabaonitas, y ellos los ahorcaron en el monte delante de Jehová; y así murieron juntos aquellos siete, los cuales fueron muertos en los primeros días de la siega, al comenzar la siega de la cebada. Entonces Rizpa hija de Aja tomó una tela de cilicio y la tendió para sí sobre el peñasco, desde el principio de la siega hasta que llovió sobre ellos agua del cielo; y no dejó que ninguna ave del cielo se posase sobre ellos de día, ni fieras del campo de noche." (2 Samuel 21:1-10)

Oh, mis amigos, ésta es una historia única y muy interesante, la cual nos recuerda el precio del pecado y el amor de una madre. Puedo imaginarme a esa madre, que cuando los buitres intentaban acercarse a donde estaban los cuerpos de sus hijos, y cuando las bestias del campo se acercaban, ella tal vez recogía un palo, y ella decía: “¡Aléjense de aquí! ¡Aléjense de aquí!, ¡No pueden tener a mis hijos! ¡Oh, aléjense de aquí!" Oh, ella alejaba a los buitres. Quiero hablarles sobre el tema: “Odio a los Buitres.” Oh, ¡Yo odio a los buitres!

Vamos a orar. “Señor, ayúdanos a tomar decisiones hoy que tendrán un efecto en la eternidad con almas salvas. En el nombre de Jesús, Amen.”

Oh, mis amigos, piensen en esto. Ésta mamá amó tanto a sus hijos, que ella ahuyentó o removió a las bestias y a los buitres para protegerlos aun cuando estaban muertos. Ahora, los buitres son unas aves muy distinguidas. Ellos se aprovechan de los débiles, moribundos, o muertos. Ellos esperan el momento exacto para atacar, matar, y destruir. Los buitres desmenuzan a sus víctimas para disfrutar de un festín sangriento. Algunas veces, estos buitres se aprovechan de los débiles o de los moribundos, sacándoles los ojos, despedazando partes del cuerpo, y devorándolos mientras ellos todavía están vivos. Ellos son conocidos por robar, matar y destruir. Ahora, todos nosotros nos enfrentamos a buitres en nuestras vidas. Por lo tanto, todos necesitamos ahuyentar o remover a estos buitres de nosotros.

Un gran predicador estaba predicando fuertemente sobre el pecado. Después, uno de los líderes de su iglesia se le acercó a él y le dijo: “No nos gusta que usted hable con tanta claridad cuando usted habla del pecado. Si nuestros niños y niñas escuchan mucho del pecado, ellos van a ser pecadores más fácilmente. Usted podría llamarle en lugar de pecado “un error,” pero no hable con tanta claridad sobre el pecado.”

El pastor tomó una pequeña botella de estricnina. La botella tenía una etiqueta que decía "Veneno." Él se la mostró a los miembros y les dijo: “Ya sé que es lo que quieren que yo haga. Ustedes quieren que le cambie la etiqueta, ¿verdad? Ahora, supongamos que yo le quito la etiqueta, y la sustituyo por una que diga: “Esencia de menta.” ¿Eso cambiaría lo que está adentro? Mire, entre más suave o amable sea la etiqueta, más peligroso será el veneno."  

Entonces, si alguien realmente le ama, esta persona le va a advertir sobre el peligro. Mis amigos, es por eso que los pastores, padres, maestros, y otros hacen lo que hacen para ahuyentar o remover los buitres del pecado, la muerte y el infierno lejos de ustedes, para que sus vidas no sean destruidas. Ellos están levantando el palo, al igual que esa mamá, que decía: “¡Aléjate de mi hijo! ¡Aléjate de mi hijo! oh, ¡Aléjate de mi hijo!”

Ahora, ¿cuál es ese pájaro que veo que se acerca? ¡Tengo que ahuyentarlo! Oh, es el buitre de los malos pensamientos. Mi amigo, ¿qué es lo que usted piensa? Usted piensa que nadie más lo sabe, pero Dios traerá cada secreto a juicio. No se puede salir con la suya. Usted ha estado pensando sobre cosas que no debería estar pensando. Usted ha estado escuchando esa música que no debería estar escuchando. Está poniendo pensamientos malos en su mente. Mire. Lo que estoy diciendo es que debe ahuyentar los buitres de los malos pensamientos de su vida.

Usted tiene esos malos pensamientos por los videojuegos malos o violentos, la pornografía, los malos programas de televisión, y lo que está haciendo con su iPod, iPhone, y en el internet, etc. Éstas cosas están atacando su mente, y usted tiene tantas cosas que están en contra suya. Oh, estoy tratando de ahuyentar esos buitres. ¡Aléjate de ellos! ¡Aléjate de ellos! Oh, mis amigos, ese gran buitre Satanás está usando muchas cosas y atrayendo otros buitres para atacarnos. Ahora, estoy viendo los buitres de las malas amistades. Estoy hablando de estas personas que le dicen: “Solo ven y diviértete con nosotros, y vamos a tener un buen tiempo.” ¡No! Aléjate de él. ¡Aléjate de él!" como esa mamá vio que se acercaban los buitres. Ella estaba cansada y fatigada, pero ella se paró y dijo: “Aléjate de mi hijo. Aléjate de él! Tú no puedes tenerlo. Oh, tú no puedes tenerlo. Yo voy a proteger a mi hijo. ¡No, aléjate!” Entonces, mi amigo, aléjese de esas malas amistades. Deshágase de esa mala música y de esas cosas malas que está haciendo en internet. Oh, aléjese de esas cosas que tiene en su iPod y cámbielas por cosas buenas. 

Ahora, cuando nos deshacemos de algo malo, necesitamos remplazarlo con algo bueno. La Biblia nos dice que un demonio dejó a un hombre en la Biblia, pero aquel hombre no puso las cosas correctas en su vida. No remplazó lo malo con algo bueno. Entonces los demonios regresaron y él estaba en un estado peor que nunca. Mire, es tan importante deshacerse de las cosas malas y remplazarlas con cosas buenas. Oh, aquellos que le aman a usted tratan de ahuyentar esos buitres lejos de usted. No se enoje con nosotros. Nosotros solo tratamos de protegerlos. Estamos diciendo: “¡Aléjate de mi hijo! ¡Aléjate de mí grupo de jóvenes! ¡Aléjense de mis jóvenes! ¡Aléjense de mis niños! ¡Aléjense de mi familia!”

Oh, ¡ahí esta! ¡Veo que se acerca! Ahí está. Es el buitre del pecado sexual. Es fornicación, y está tratando de meterse en mi familia. Está tratando de meterse en mi iglesia. ¡Tengo que ahuyentarlo! ¡Aléjate de aquí! ¡Aléjate de aquí! Yo voy a proteger a los que amo.

Oh, ¿qué es eso? ¡Se está acercando! ¡Lo puedo ver! Es el buitre de crítica y odio. Es el buitre de enemigos. Oh, ¡aléjate de aquí! ¡Sal de aquí! Nosotros amamos a ésta gente. ¡Aléjate de ellos! Oh, las bestias se estaban acercando, y esa mamá dijo: “¡Aléjense! ¡Aléjense! ¡Aléjense! Tú no vas a tener a mi familia. Tú no vas a tener a mis hijos. Tú no vas a tener a éstas personas que tanto me importan. ¡Aléjate! ¡Aléjate!” Oh, es por eso que nosotros hacemos lo que hacemos – para ahuyentar a los buitres de su vida. Así como esa mamá estaba tratando de ahuyentar los buitres y las bestias de sus hijos para protegerlos. Entonces, ¡aléjense de las personas que yo amo!

Oh, ¿qué es eso?  Se está acercando. Es el buitre de decir cosas sucias y decir blasfemias. ¡Oh, aléjense! ¡Tú no vas a tener a mis niños! ¡Aléjate! Tú no vas a ser la causa para que ellos hablen mal y hacen cosas que no deben. ¡Aléjense! ¡Aléjense! Entonces, ahuyentemos ese buitre de mala comunicación y groserías. Oh, controle su lengua. Controle sus pensamientos. La Biblia dice: “Porque cuál es su pensamiento en su corazón, tal es él.” (Proverbios 23:7) La Biblia dice: “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad.” (Filipenses 4:8) Necesitamos deshacernos de los malos pensamientos y pensar en cosas correctas. Piense en la Palabra de Dios. Debemos leer nuestras Biblias y orar. Necesitamos poner las cosas correctas en nuestras vidas. Necesitamos ir a ganar almas. Entonces ahuyentemos los buitres que vienen en contra nuestra, y vivamos para Cristo. Oh, debemos ser muertos al pecado, pero vivos para Dios.
Oh, ¿cuál es ese buitre? ¡Ahí está! ¡Son las drogas! ¡Es el alcohol! ¡Son las malas amistades, las fiestas malas, y las cosas malas! Oh, ¡aléjese de ellos! ¡Aléjese de ellos! Es por eso que sus padres parecen ser muy duros con ustedes. Ellos están tratando de protegerles. Lo que ellos están diciendo es: “¡Buitres, no van a tener a mis hijos!  Yo amo a mis hijos.” Oh, ¡es por eso que su pastor predica tan duro! Lo que él está diciendo es: “¡Estos buitres no van a tener a mi gente! Y los voy a proteger.”
Pero, ¿cuál es esa ave que se está acercando? Oh, es el orgullo. Es pensar que usted es algo especial, cuando no es nada. Ese buitre está tratando de atacarle. Oh, ¡Aléjate de mi familia! ¡Aléjate de mí iglesia! ¡Aléjate de las personas que amo! La Biblia dice: “Antes del quebrantamiento es la soberbia, Y antes de la caída la altivez de espíritu.” (Proverbios 16:18) Es por eso que el mundo es un desastre, porque Satanás fue orgulloso, pensando que él iba a ser como Dios.
Por favor, escúchenme. El orgullo causará su caída. Al Apóstol Pablo se le dio un aguijón en su carne para mantenerlo humilde. La Biblia dice: “Humillaos delante del Señor, y él os exaltará.” (Santiago 4:10) Oh, mis amigos, lo que usted y yo merecemos es ir al infierno. No hay nada bueno en nosotros, excepto Jesucristo. Así que tenemos que ahuyentar ese buitre de orgullo fuera de nuestras vidas. Oh, ¡aléjate de aquí! ¡No puedes tener a mis hijos! ¡Aléjate de aquí! ¡Tú no puedes tener mi vida! Aléjate de aquí.
Oh, ¿Qué es eso? Es el buitre de mundanalidad, de vivir como el mundo vive, pensar cómo el mundo piensa, hacer como el mundo hace. Oh, ¡aléjate de aquí! No puedes tener aquellos que yo amo, ni a las personas que me importan. Oh, tal vez no he mencionado el buitre o aquella cosa que está en su corazón o en su mente en éste momento, pero su pastor y aquellas personas que los aman a ustedes y sus padres están tomando ese palo y lo están levantando y están diciendo. “¡No puedes tener a mis hijos! ¡No puedes tener a mi grupo de jóvenes! ¡No puedes tener mi iglesia! ¡No puedes tener a las personas que amo! ¡Aléjate de aquí! ¡No! ¡No los puedes tener! ¡No los puedes tener! Oh, no los puedes tener.”
Tal vez usted no entiende las reglas y las razones por las qué sus padres, pastor, y todos son tan estrictos con usted. Yo le voy a decir por qué. Ellos están tratando de ahuyentar los buitres de su vida. “Oh, ¡aléjate de aquí! ¡No puedes tener a ésta persona!” Yo voy a protegerlo. Yo haré lo que sea necesario. Yo voy a pelear para ahuyentar estas bestias lejos de ti. Es por eso que hacemos lo que hacemos, porque los amamos, y queremos protegerlos, y queremos salvar su vida de destrucción.
Hace años, un hombre llamado Juan vivía en un bosque remoto en el extremo norte de Canadá. Mientras él ponía trampas en el bosque, el mejor amigo de Juan era su perro fiel, un pastor alemán con el nombre de Duque. Cada par de días él y su perro Duque tomaban un recorrido por la noche para poder checar las trampas. Él vendía las pieles de los animales para sostener su manera simple de vivir. El perro amaba a su Juan. Muchas veces lo protegía de animales salvajes cuando salían en sus recorridos que duraban toda la noche.
En un recorrido que hicieron al pueblo para vender sus pieles y para comprar más comida, Juan conoció a una señorita muy especial. Más adelante en esa primavera ellos se casaron, y ella llevó todas sus cosas a la cabaña del trampero en el bosque. En ese próximo invierno nació su primer bebe, pero trágicamente, la esposa de Juan murió cuando la estaba dando a luz a su hermosa hija. 
Ahora, Juan se enfrentaba con la tarea de criar a su hija mientras mantenía su trabajo con las trampas para poder tener suficiente dinero. Durante sus recorridos que hacía por la noche, él dejaba a su perro Duque con la bebe que estaba dormida, sabiendo que él la iba a proteger si ella estuviera en algún peligro.
En uno de esos recorridos, una vez más la tragedia visitó a ésta pequeña familia. Juan estaba regresando muy temprano por la mañana después de checar sus trampas. Él llegó a la cima de la montaña alcanzando a ver la cabaña. Su corazón palpitaba muy rápidamente cuando él se dio cuenta que la puerta principal de la cabaña estaba abierta. Él aventó sus pieles que traía y corrió hacia la cabaña para checar cómo estaba su hija. Cuando él entró en la cabaña, sus peores miedos se habían realizado. La pequeña cama de la bebe estaba cubierta de sangre. 
En ese momento, Juan se dio cuenta que su perro estaba lleno de sangre a un costado de la cama. Juan le gritó: “¡Tú mataste a mi bebe! ¡Tú mataste a mi bebe!” La voz angustiada de Juan despertó a la bebe, quien comenzó a llorar por que se espantó después de haber estado dormida debajo de su cobija que estaba cubierta de sangre. Juan volteó su cara hacia el llanto, y descubrió a su bebe. “¡Oh! ¡Mi bebé está bien! Oh, ¡ella está bien!” Fue entonces que él vio un puma muerto detrás de la cama de su hija. En ese momento, él se dio cuenta que él casi había matado aquel que había salvado la vida de su bebé. Oh, el perro salvó la vida de este bebé.
Ahora, algunas veces tal vez usted no comprende todo, pero es por eso que los pastores, padres, maestros, y otras personas hacen lo que hacen, para salvar su vida. Entonces, dese cuenta que ellos están tratando de ayudarle a usted.
Yo recuerdo la historia de David en la Biblia. Mientras él cuidaba a sus ovejas un día, él se dio cuenta que un oso se les estaba acercando. Él corrió hacia él, y él mató al oso para proteger a sus ovejas. Otro día, él se dio cuenta que un león se acercaba para atacar a las ovejas, y él mató al león. Oh, él estaba protegiendo a sus ovejas. Un día, en una gran batalla con los filisteos, él vio a un gigante decir: “¡Alguien sal y pelea conmigo!” 
David dijo: “Dame algunas piedras y mi honda, y yo iré y pelearé con ese gigante.” Yo puedo imaginar a David yendo allá afuera aquel día. ¡Wah! Luego de repente, él comenzó a mover esa honda y lanzó esa piedra, y algo entró en la cabeza de ese gigante, algo que nunca había antes. Ese gigante cayó. David corrió hacia él, ¡tomó su espada, y le cortó la cabeza apestosa a ese gigante! ¡Oh, mis amigos, mi Dios es más grande que cualquier enemigo!
Lo que David estaba diciendo era: “Yo estoy dispuesto a pelear con ese gigante para que mi familia pueda estar a salvo y para que la nación de Israel pueda estar a salvo.” De la misma manera en que esa mamá estaba diciendo a los buitres: “¡Aléjate de mi hijo! ¡Aléjate de mi hijo!” ¿Porque usted no diga?: “Yo me levanto y peleo. Yo diré, '¡Aléjate!' Yo voy hacer todo lo que pueda para alcanzar a alguien más, para que los buitres no los destruyan.”
Oh, es por eso que vino Jesucristo, para salvarnos. Jesús dijo: “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.” (Lucas 19:10) Jesús vino a vencer la muerte, el infierno y la tumba. Oh, mis amigos, le escupieron a Jesús en Su cara. Ellos arrancaron Su barba. Cubrieron Sus ojos, mientras le pegaban en la cara. ¿Por qué Jesús estaba pasando por todo esto? Yo le diré porque. Jesús estaba diciendo: “¡Tú no vas a tener a estas personas! Yo voy a dar Mi vida para salvarlos del infierno, para que ellos puedan ir al cielo.”
Oh, mis amigos, ellos tomaron una corona de espinas y ellos la pusieron en Su cabeza, y la sangre corría por Su cara. Ellos tomaron ese látigo y le golpearon a Jesús. Entonces, ¿por qué Jesús sufrió, derramó Su sangre y murió? Yo le diré porque. Lo que Jesús estaba diciendo era: “¡Oye, buitre! ¡Tú no vas a tener a éstas personas! Tú no vas a llevarlas al infierno. Yo estoy dando Mi vida para que ellas puedan ir al cielo.”
Oh, ellos tomaron a Jesús, y ellos lo pusieron en la cruz, y ellos le pusieron unos clavos en sus manos y en sus pies. Ellos levantaron esa vieja cruz y la dejaron caer en un hoyo en el suelo. Oh, Jesús estaba colgando en esa cruz, sufriendo, derramando Su sangre y muriendo, para perdonarnos de nuestros pecados, para salvarnos del infierno y para llevarnos al cielo. Oh, Jesús venció la muerte, la tumba y el infierno para que nosotros pudiéramos ir al cielo.
Oh, Jesús está diciendo: “¡Oye, buitre! ¡Tú no vas a tener a éstas personas! Yo di Mi vida por ellos para que puedan ir al cielo.”
Muchos cristianos dicen con sus labios que ellos creen en el día de juicio, pero son casi silenciosos cuando hablamos de advertirles a otros de la ira que está por venir. El General William Booth fue un ferviente ganador de almas porque en una ocasión un maestro ateo le dijo: “Si yo creyere lo que ustedes cristianos dicen creer acerca del infierno, entonces yo me pondría de rodillas sobre pedazos de cristal a lo largo de todo Londres, Inglaterra, día y noche, hablándole a hombres y mujeres y familias para que se escaparan de la ira venidera.” 
Oh, mis amigos, una pregunta: ¿realmente creemos que hay un lugar llamado el infierno? Entonces debemos hacer lo que la Biblia dice: “A otros salvad, arrebatándolos del fuego; y de otros tened misericordia con temor, aborreciendo aun la ropa contaminada por su carne.” (Judas 1:23) Oh, necesitamos salvar a esas personas de los buitres del infierno. Nosotros debemos decir: “¡Tú no vas a tener a esa persona! ¡Yo la voy a alcanzar con el evangelio!” Entonces, ¿peleará usted para ahuyentar los buitres del pecado, muerte, y el infierno, y para alcanzar a más personas para Jesús?
Oh, mis amigos, por favor escúchenme con mucha atención. (Show visual with the vulture.)
En marzo de 1993, el fotógrafo Kevin Carter hizo un viaje al sur de Sudán en África donde él tomó una foto que ahora es famosa. La foto era de un buitre listo para atacar a una niña hambrienta. Carter dijo que él esperó 20 minutos esperando que el buitre abriera sus alas, pero no lo hizo. Así que Carter tomó ésta inolvidable foto.
Pero, luego alguien dijo que el hombre Carter que estaba ajustando su lente para tomar la foto correctamente de su sufrimiento, debería de ser también un depredador, como otro buitre en la escena.
Carter después de un tiempo se ganó un premio por esa foto, pero no podía disfrutarlo. Carter le dijo a su amigo: “Yo realmente siento mucho no haber ayudado a la niña.” Consumido por la duda sobre el destino de ésta pequeña niña, Carter cometió suicidio tres meses después. Oh, él se quitó la vida porque no le había ayudado a la niña.
Oh, mis amigos, ¿realmente nos importa que las personas sean destruidas por los buitres del pecado, la muerte y el infierno? Oh, ¿nos importa lo suficiente para ahuyéntar los buitres de ellos? Entonces, ¿quién diría hoy?: “¡Yo quiero ahuyéntar los buitres! ¡Yo quiero hacer todo lo que pueda para Cristo!”? Oh, ¿quién diría?: “Yo quiero ahuyentar los buitres. Yo quiero involucrarme en alcázar a más personas para Cristo. Yo quiero rendir mi vida a Jesús.”? Entonces, levanten sus manos, por favor.
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
Yo me pregunto quién diría hoy: “La verdad es que yo tengo miedo de ese buitre llamado el infierno. Yo no quiero morir e ir al infierno para siempre. Yo creo que Jesucristo murió en la cruz para perdonar mis pecados, salvarme del infierno, y llevarme al cielo. Ahorita mismo, yo quiero que Jesús entre en mi corazón.”? Levanta su mano. Dios le bendiga. Dios le bendiga.
¿Quién diría?: “En este momento, yo tengo algunos buitres en mi vida. Tengo algunos pecados en mi vida y necesito ahuyentar esos buitres, y necesito que Dios me perdone. Por favor ore por mí.”? Levante su mano.
Yo quiero que todos nos pongamos de pie en este momento. Si Dios ha hablado a su corazón, venga  en frente y hable con Dios. 

